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fin baile iré máscaras. 

Puede decirse que en un baile de más­
caras cada cual revela lo que e s , y que 
lio hay otro lugar mas á propósito para 
conocer y clasificar una persona con tal 
de que este' desprevenida y exenta , á su 
parecer del ojo de la crítica y de la obser-

' vacion.—AI menos y o , eu uno de estos 
bailes adquirí años pasados uno de los co­
nocimientos mas importantes de mi vida, 
y que sin duda mas ha influido eu mi fe­
licidad. 

Como contaba ya 45 navidades, solte­
ro todas ellas y pasadas de baile en baile, 
de tertulia en tertulia, galanteando a'cuan­
tas viuditas y costureras se me presenta­
ban; trasnochando las mas noches, y be ­
biendo en brindis cada una de ellas tauto 
como bebe un inglés en campaña , se me 
metió en la cabeza que esta clase de vida 
era la que me iba poniendo cano, y la que 
cada un día que pasaba, anadia una nueva 
arruga á mis mejillas; con estos pensa­
mientos determiné casarme y hacer en lo 
sucesivo una vida arreglada y tranquila 
No era cosa que un hombre de mundo 
como, yo se casase á bulto , ni que se l le­
vase ninguno de esos chascos que ridicu­
lizan al estado , y al que lo contrae des­
de la noche misma de novios. Asi que 
procuré hacer mi elección con el mayor 
acierto , y emplear para ello cuantos co­
nocimientos, noseia en virtud de mi larga 
espeueñcia de galanteador y de soltero. 

Los dos pisos contiguos aljbúe yo vivraj 
estaljahJ5flbitados pórtaos* familias de Cos­
tumbres enteramente diversas aunque una 
v 9 g ™ poseedoras -de-una lffven casadera," 
y de las que no hubieran sentido desha­
cerse, con tal de aue se llevase la p ren­
da un hombre medianamente acomodado. 

La una de estas familias, estaba com­
puesta de^fóp^Antonua ,*viuda joven de 
un comandante, it&ni nias su hija Petra 
de 18 años , pero llena de gracias y co­

quetería. Formaba la otra un respetable 
sacerdote , anciano ya , que viviendo en 
compañía de su hermana y sobrina, hacían 
una j£¡da ejemplar y sin lacha. Llevado 
de ese*instinto que nos hace prefeiira ' 
Efímera vista la belleza física, dediqué mis 
obsequios á Petrita y con muchas esperan­
zas de buen evito, puesto que ella me ña­
ma flechado con miradas tiernas y sígni-
msáhttís; usró me llevé un solemne chas­
co** porqué se rió de mi cuando le declaré 
mf amor t y reconvenida que fué por sus 
¡jSjradtós , me confes^ó'de buena fe y con 
toda la coquetería del mundo, que era 
verdad , que había pensado prenderme 
en su red; pero solo con la intención de 
que entretuviese á su madre algunas no ­
ches mientras ella trataba con no sé*que 
mozalvete de los qüeribaii á la casa. 

Esta repulsa me hizo conocer que era 
aquella una familia desarreglada, que pa-
saba las noches en los bailes, que en galas 
y francachelas invertía cuanto ganaba, y 
cuya casa desde las once del dia era un 
jubileo de estudiantes, cadetes y pisaver­
des de estos de ancha pe ra , vigote á lo 
borgoñouy larga y rizada melena. 

Entonces#sín desnuyar en mi propósito 
de casarme, dirijí la proa de mis 45 años 
hacia Ja solyñna del respetable eclésiaktico, 
mi vecino. Esta no era tan linda como 
Petrita , pero era mucho mas atenta con 
las gentes, y sobre todo ittjicho mas mo­
desta. Bfcjbió* mis primeras visitas con 
los ojos fijos en jm labor , no emprendió 

' c^qversacm^s^ imer t ihen tes , ni me ha-
jbjB del Prado, ni de la tertulia de la G.; y 
sobre todo nunca me recitó aquellos trozos 
liirífro v aaáf <, J2 

•}& |*19 * »J. tiiJ3Y££| * f 
Era su voz, su laúd, 

Era el canto seductor 
De un amante trovador 
Lleno de tierna inquietad, 

con que la tal Petrita romántica hasta las 
cejas, me regalaba á todas horas y part i ­
cularmente cuando la hablaba de las 
ventajas de casarse conmigo, supuesto 
mi .sueldo de cesante, y los ahorros que 
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había hecho durante mi servicio. En aque­
lla casa no entraban visitas, y María la 
sobrina de mi vecino, sin acordarse que 
liabia bailes en Madrid, pasaba las no ­
ches en su casa, como una candida palo­
ma, cosiendo ú leyendo á su tío algún p e ­
riódico á que estaba suscri to, y que le 
servía de barómetro á sus esperanzas, so­
bre diezmo, restauración de la religión per­
dida, y otras aprensiones que tenia por el 
estilo. Tanto me enamoré, y tan prendado 
quedé de aquellas costumbres egemplares, 
que determiné poner en planta mi p ro ­
yecto* María rae concedió su amor y su tio 
sii mano, con lo que empezaron á cor­
rerse las tres amonestaciones que tan sa-
biamante previene el santo concilio de 
Tren to . 

Era sábado, y fui citado como indivi­
duo de la Milicia Nacional á concurrir al 
cuartel aquella noche para patrullar por 
hs calles de la capital hasta el otro día.»» 
Me despedí de María, que tuvo sentimien­
to por no poder verme aquella noche , y 
aun |ue á pesar mío fui á cumplir mis d e ­
be es de ciudadano. 

Serian las once dé la noche, cuando mis 
dolores reumáticos vinieron á incomodar­
me en'tales términos que hice el sacrifi­
cio cíe un duro, y puse uno que me susti­
tuyese en el servicio.-^Como era noche 
de "máscaras, y al otro día domingo se 

visitas.—Entramos y me senté en un sofá 
María mi futura esposa, me echó los b r a ­
zos al cuello y me dijo, ¿estás triste? ¿no 
me dices nada? y me quitó la careta.— 
Dios mío, sois un malvado, me dijo, ha­
béis abusado sin honor de una equivoca­
ción. — Y yo he deshecho otra, la contes ­
té y me salí. 

Al día siguiente paralicé el espediente 
matrimonial, y desde entonces acá he c o ­
nocido que no basta esperiencia para h a ­
cer una ouena elección y que es necesario 
correr un albur ó no carsarse. 

iba acorrer mi última amonestación, qui­
se despedirme de aquellos salones donde 
años antes tantas bromas había corrido. 
—Me puse un dominó para ocultar los 
pertrechos de miliciano, y ent ré en el 
Príncipe.—Habia una máscara que se dis­
tinguía entre todas por su movilidad y de ­
senvoltura, nie acerqué á ella, y con sor­
presa vi en su dedo un anillo que días an­
tes ha b u regalado á Marta*—La observe, 
y no hay duda, era ella.—«Conozco esta 
sortija , le dije.—-Entonces me cojió del 
brazo y me dijo, me has hecho esperar 
muchísimo. Es una casualidad que esté 
yo aquí, porque mí'*futuro es el moscón 
mas aborrecible que he visto en mi vida; 
por una casualidad esta noche está de 
patrulla; tan luego como lo vi marcharse 
te escribí que aquí podíamos vernos, y 

' como era conveniente que no me quitase 
la careta, te advertí que rae reconocieses 
por la sofj.yj*. que me dio y que tú exa­
minaste también anteanoche cuando te 
abrí la puerta. Vamos, no hay tiempo que 
perder porque be salid > con la criada, y 
mi madre me ha encargado que esté en 
casa antes que amanezca. 

Conocí desde luego que me equivocaba 
con otro.— La seguí , salimos del baile y 
m e e n r o cu una ca-a de donde parece es­
tañan acostumbrados á recibir semejantes 

©l diamante 

Bajo muy diversas formas y colores 
aparece en la naturaleza esta piedra p r e ­
ciosa. La mayor parte de ellos se t e r ­
minan en superficies curvilíneas, los hay 
que tieuen la forma de un octaedro r e ­
gular; otros dejan ver por su cristaliza­
ción doce lados que forman un dodecae­
dro romboidal; y aun se suelen ver de 
veinte y cuatro y cuarenta y ocho lados. 
Varios son sus colores: los hay amarillos, 
blancos ! azules, de color g r i s , verde, 
rosa, y la mayor parte son diáfanos. 

Al principio del siglo XVII se descubrie­
ron eu el Brasil, en el distrito llamado 
de Sero-Dosrio; pero hacia largo tiempo 
que se conocían en la India; donde s e c o -
gen con mas abundancia, es en Visapour 
y en Galconda. 

A poca profundidad de la tierra vege ­
tal, casi a l a superficie del suelo y entre 
sustancias arenosas es donde se encuen­
tran y á estos depósitos llaman en el Bra­
sil cascalho; cuyos depósitos muchas veces 
tienen que romperlos á martillazos y l u e ­
go que los sacan los lavan guardando mu* 
chas precauciones, como son , coger el 
cascalho en pequeñas porciones, lavarlo 
con poca agua y muy ciara, una vigilan­
cia grande para con los esclavos negros 
de quien se valen para esta operación, h a ­
ciéndelos trabajar desnudos y solo les 
permiten ponerse un simple delantal, 
y á pesar de esto y de la inhnidad de ins­
pectores que los observan á fin de que no 
oculten nír-guuo, encuentran medio los' 
esclavos de venderlos, a jnüy coito p r e ­
cio á los contrabandistas, y muchas veces 
los cambian por ron ó tabaco. 

En yWMSJ^oy jnc ia f del Br,asT[Sf V. g. 
l % H S a S f e i # H ^ W a l l l P % » - c ^ Guara-Paca 
y en la Cuiaha han solido encontrarse 
diamantes pero no sé han beneficiado. Eu 
t°d a la provincia donde Se halla situado 

J'el oera-Dosrro Hay "grandera»utfuaifc&* de 
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minas de hierro, antimóiTO, estaño, zinc, 
oro y plata. 

Los descubridores de estas minas fueron 
los habitantes de la antigua capitanía de 
San Vicente, que arrostrando los mayores 
riesgos, se .Hicieron dueños de esta rica 
provincia, feniendo que pelear continua-
raerite^con los salvagés que vagaban por 
aojjeilirfs espesos bosques. La constancia en 
ef trabajo asiduo de doce años, sufriendo 
t<?da clase de privaciones y" espuestos al-
hambre y á las intemperies del aire, pu ­
dieron superar tantos obstáculos y damos 
á conocer esas preciosas minas. A no ser 
por estos sufridos y valerosos hombres, 
quiza e s twlé ra desierto todo el interior 
del Brasil, y desconocidas sus inmensas 
riquezas. 

, Hecho el descubrimiento de Sero-Dos* 
r io , al pronto solo sacaron el oro, mas 
adelante encontraron los diamantes en 
Riaco-Fundo, y después en el Rio de 
Peíre; y donde encontraron gran cantidad 
de ellos fué en el rio llamado Gué-Ttg-
nogna. Hace poco mas de 60 años unos 
contrabandistas llamados Grimpelros, en 
número de tres onflrffifeléfon otro gran 
descubrimiento de diamantes en la tierra 
de San Jiittóhio y^safearon inmensa canti­
dad de ellos; pero bien pronto les obliga­
ron á ceder el terreno para las rentas da 

.la corona. 
"E3s«montañaS dohdé^sé encontráronlos 

pnnrcPb's, ofrecían gran dificultad para 
su laborS3fJy prefiriéronla coi'rleVte de 
ld&rfttVy'w estos es /faféti'or el ¡¿fífbajo y 
mucho mayoré^Ibs diamantes?. En las in­
mediaciones dSI'Tio JvtiPpambirnen hay 
una cordillera de montañas de cerca de 
90 l e í t i á ^ d e largo , donde se formaron 
grandes establecimientos los que han r e ­
portado inmensas utilidades al gobernó , 
causando'^ractíís'imo perjuicio a los ha­
bitantes de la provincia^.porgue el au-
nféflfofldél distrito de'íof'SíáVnantes, pa-
raliíó^^l beneficio de los muchos t e r re -

•n3í^abúndanfes de ófojL*1 

'Habiendo obsérH'ado Newton que los 
cuerpos mas combHsíibles son lo's^cme mas 
refractnr'Hfflift , y que la-fuerza r d f r m ' 
gente del diamante era de las1 toas con-
siUérabléS?* fue *él primero que-'pensó en 
la combustión de esta sustá?mSfi¿z^l,3olt*0 

EechV,8fflPlMe*b,ia *9^JS6r*su comjfgyfciScí? 
os académicos de Florencia en i o W b & * 

Servaron que los diamantes se consumían 
poniéndolos, al. foco de un espejo uatbV 
r i ó ; y ros quiffijCQB'iranceses'mcie^T^in*-
dudable la ideá^#.N§Wtoi5?:^r:6bando que 
el diamante calEfuado ál®mayor';§rado de 
calor?;,Ira %Pcufitkcto Ídel*Iafrl®,,..!h,dsp?ePde 
parte alguna:<3?$tiS£tt£0, en tanto'tjue" ct»J 
el contacto de'eSffe {Mdrf'de^ápáíéW-fctím-

pletamente. Lavoisier d.mostró que en la 
combtfjlibn del diamante se produce gas 
ácido carbónico, de donde dedujo, que 
esta piedra preciosa tiene mucha analo­
gía con el carbón. Falla averiguar si en­
t ran en su^omoosicion otros principios. 
Smitbson . T e n n a n t , Guyton M. Uache.1-
t e , M. M. Alien y Péfffs y Mr. Davy 
demnS3fran la perfecta identidad que hay 
eutre el diffiftante y el carbón puro j a pe­
sar de la deferencia que existe entre las 

P&M&aa&s 'físicas de ambos cuerpos. 
Creo que cuanto é& dijtf feohre esta ma­

teria todo sea reducido á hipótesis rriS^o 
menos probables ; asi es que no podemos 
hacer dilftautes con el carbón puro. 

El Stras ha llegado á imrt*P(^Sv^om^ 
pletamente las propíedadesl toic&sqi iM» 
tanto vatof á esta piedra preciosa.- I i ene 
toda'la trasparencia , la blancura y el br i­
llo de los mejores diamantes; pero no su 
dureza .= .£ del P. ' 

Ca Coca tie ©siento. 

• .Bá^oasiq x< • ártica 
Desde que los pueblos son soberanos, 

tieneifótóos como los reyes tenian pala­
cios de recreo. Ostende, por ejemplo-, eS 
la casa de campo de los Belgas, como 
Versalles 'eWla dtf'íAíis'XlV , y los pue­
blos s f̂PSfelaftafñfVíp01* 'relfdioratíOTrriles, 
desde su capithNft'su residencia veranie­
ga, con mas rapidez quTé*»Se trasladaban 
en otíoi.^rrempo los monarcas absolutos 
en cochési<tífifados por ocho caballos. El 
viaje de Bruselas á Ostende se ejecuta 
con una ; velocidad mas que:é§b^r.a5»a. El 
rey fl^ffle^c^p^éflewyisií&ir sus puertos?' 
en un 'üWj^yvtornar" *l&ños de"1 *HHlftp 
arraVKs,aiSdS9S1'Síi; "paso Malinas, ciudad 
célebre pifiólos ar^bi^^soyJtei^eípáíajes^ 
AmbéíSs , patria de^t íbét í^ : wntre£*ed*3 
lebré' p o r ^ u S vecinos ; ''yuBrujas poruña* 
condeáy^lé^á1 títfrítf'tavde del miffrfférdia? 
0Ú,^59u*ó%P©Ue!ñde , villa bastante boni-
J&ryfilfe^inf'ijue no tiene grande campa­
na, m palacio, museo, falte a te dral*j& pero 
qStP^S- notftlWtíQa^jjor !sus rubifáSlWiuge-
)f^Tl5P^Wre*iíiPSlft rpbv^Sus ostras. Y en 

ris ó Bruselas no' conoce las ostras1 de Os­
tende ? 10M9 3* «i)J2» ! 
j Ostende es 'un pueblo'-de '^e$ca ; mas 
Lien que Un puerto de guerra *y comer,-
CÍo;: Allt ;ho[*&&ven grandes ' fPagtffasOar* 
tilladas ni : líérmósás 'embarcaciones p re ­
ñada^ dé ricos cargamentos; pero el d.o» 
iningo pueden contarse en la concha- dos-
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cientos ó trescientos barquicliuelos que 
pasean con orgullo sus cargamentos de 
bacalao, como si llevaran los tesoros de 
la ludía, ó los montase un almirante. 

La suerte de los pescadores de Ostende, 
como la de todos los marinos dedicados 
Á la pesca, aunque sin gloria ni provecho, 
no está exenta de peligros; y ios parro­
quianos de las tabernas de Londres , de 
París ó de los fumadores de Bruselas, los 
venturosos de todas las capitales, esa par­
t e del pueblo soberano que se aprovecha 
de ia o t r a , los ricos en una pa labra , no 
saben, cuanto se deleitan con el pescado 
fresco, cuanto trabajo ha costado su rega­
lo: y en cambio de cuantas víctimas abun­
dan en sus mesas el langostín y rodaballo: 
n o saben que el Océano es un avariento 
que no dá nada por nada, que á veces exi­
ge crueles compensaciones por lo que 
cede, y que en su terrible comercio con 
la tierra, toma á veces hombres en cam­
bio de pescados. 

Ojala que la historia sencilla y tierna 
que vamos á referir según el relato de un 
vecino de Ostende, pueda turbar después 
de Comer, si no nuestradijestion, al menos 
nuestra indiferencia respecto á la clase 
pobre que da su sudor y aun su sangre 
por nuestras necesidades y placeres. 

Hace dos años, en una tarde de invierno, 
4 fines de febrero, en una de las mas po­
bres casuchas contiguas a$i puerto de Os­
tende, se hallaban sentados u n hombre y 
una muger jun toá una mesa que hubieran 
debido cubrir á aquella hora un pedazo de 
jamón y un jarro de cerbeza, por que ya 
era hora de cenar. La mesa estaba yacía, 
y no había fuego en el aposento; y un 
recien-nacido, fruto de su matrimonio, 
tiritaba de frío en una cuna mal resguar­
dada del viento por un pedazo de vela, 
El hombre era. uno de esos seres prendi­
dos por nacimiento á la cadena de la , ind i -
je»c¡a, uno de esos seres fatalmente conde­
nados á perpetuo trabajo, ora remen ó ca­
ven en el Océano ó en el campo; uno de 
esos seres que nunca descansan, y si guar­
dan cama, es para morir, en una palabra, 
un pobre marinero: se levantaba de vez en 
cuando, se acercaba á la ventana exami­
nando el cielo, y volvía á sentarse lleno 
de desesperación. La muger se conocía 
que había sido hermosa, a* pesar de su p o ­
breza, sus miradas vagaban del niño a' su 
marido, y cuando se encontraban con jas 
de estef se esforzaba en sonreírse como 
queriendo ocultarle sus padecimientos é 
inspirarle.una confían€a;que no tenia,., ¿mñ 

*lí°¡ Jlay r e m e d io, ^ ̂ b e t(fJe. marc h a rm e, 
decia el ^obre j m a ^ n é r o ; el vieritp -cam­
bia y hace an .4 i emp ü capaz^ de. estrellar 
UMzn&vaefoooa «I c & SJZJBUWO iiyl^nq crgm'JU 

—Aguarda todavía , responde la m u ­
ger 

-—Pero si no tienes pan . . . 
—No tengo h a m b r e , replicó con do* 

Iorosa serenidad... 
¿ Y nuestro hijo ? 
¡ O h ! aun le hace menos falta que á 

nosotros.... y enseñó con orgullo un p e ­
cho ajado por la necesidad. 

£1 hombre no se atrevió entonces á 
ausentarse..: se resignó y aguardó. . . * 

Oyóse en aquel momento un recio al­
dabazo , un golpe insolente, como el que 
dá un acreedor con la aldaba del que l e 
debe. 

«¿ Quién llama ? gritó la muger sobre 
cogida. -

£1 niño se despertó sobresaltado y dio 
un quejido de hambre. 

—Este llamar es del c a s e r o , dijo el 
hombre. , solo el casero llama así... v ie­
ne a" recordarnos que el alquiler vence 
dentro de tres dias....» y el marinero 
fué a abrir . 

Era el amo de la casa uno de esos 
hombres, como por desgracia hay m u ­
chos , uno de estos barones de casas y 
tierras que ban reemplazado el feuda­
lismo del hierro con el feudalismo del 
oro , y que son tan sin compasión con los 
pobres como en otro tiempo los nobles 
Con los villanos. £1 que entraba tenia unos 
cincuenta años é iba muy abrigado, c u ­
biertas las manos con guantes forrados, 
calzado con zapatos, par te de cuero y par ­
te de madera; era gordo y satisfecho, su i 
barriga subia hasta el pecho, como si las 
tripas no quisiesen dejar lugar .para,el co ­
razón, con grandes sellos de oro pendien­
tes del reloj, una caja de tabaco en la ma­
no, algodón en los oidos, el ademan, inso­
lente, la nariz encarnada y la voz chi l lo- ! 
na, en una palabra, un propietario cabal* 

«Ola , dijo al e n t r a r , vengo á ver s i ­
esta vez pensáis en pagarme con mas 
exactitud que de costumbre. Siempre me 
hacéis esperar el alquiler socolor de que , 
olvidáis la fecha. Este año no habrá dila­
ción, pues os prevengo que pasado maña­
na cumple el arquiler: os aviso de an te ­
mano, procurad acordaos. 

—;Áh! Señor, respondió la mujer; no,, 
podremos pagaros ese día. No tenemos di­
nero, ni trabajo ..! mirad qué tiempo está 
haciendo! 

—Eso nada me impor ta , replicó el ca­
sero, ,j 0 U ( | jy„ «f, 

— P e r o , señor, añadió tímidamente el ' 
marinero , concedednos á lo menos, una 
semana, para que yo pueda ir a* pescai'f 
Hace tres dias que que»na salir á la mar . 
P^T-a. ganar, ¡conque pagaros.. . pero dus- , 
4^tífiStf^SSSi UQ SS bMl ¿ñfyéBo3ÍÍífao4>ela 
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puerto , y la tempestad va arreciando 
por horas.» 

Y en efecto el mar estaba tan ajitado 
que ai rojaba su espuma hasta la pobre 
vivienda del marinero. 

—»Eso nada me importa , repitió el im­
perturbable propietario...» y viendo que la 
iiiuger lloraba, luvo la condescendencia de 
espíicar la causa de su inflexibidad.—«Hu­
bierais debido tomar precauciones, aña­
dió en tono pa terna l , era menester no 
aguardar la borrasca... . sois unos holga­
zanes ó descuidados.... debías trabajar 
cuando podáis , y economizar durante el 
año para pagarme. 

—Pero , señor , respondió el inquilino, 
VA sabéis que trabajamos cuanto podemos, 
que vivimos de un dia para o t r o , que el 
producto del trabajo de la semana queda 
absorvido por las necesidades de la misma 
semana; el otro día lle»ué de la pesca y 
no pude pagar al panadero , y mi inten­
ción era volver otra vez á la inai para sa­
tisfacer esta deuda. 

—Yo nada tengo que ver con eso 
dijo el propietario; dinero ó á la calle.» y 
salió furioso, llamando á aquellas pobres 
jentes perezosos, borrachos, miserables, 
que solo erao buenos para comer , enjen-
drar chiquillos como las bestias y morir en 
el hospital, y se marchó, exhalando eno­
jo , á diferir su comida, bebiendo algunas 
copas de licor en el fumadero contiguo. 

-aq o : áfc : . *tfv. 
Estrado de nn catecismo de interés per-

sonal bien entendido. 

No Tiay cosa alguna que nos haga tan 
dependientes de los demás hombres, como 
el desorden. 

Es muy fácil acabar con lo pasado por 
medio del olvido;, pero no es posible aca­
bar con el pófívemppor íneafó^dc la im­
previsión. Consejo á ios que solo piensan 
en el dia presente. 

La modestia consiste en c reer uno s in­
ceramente lo que es, y lo que valer sin 
embargo es penosísima para los mas. 

Debemos procurar ser viejos en la j u ­
ventud, para ser jóvenes en la vejez. 

La moral es una planta cuyas raizes 
están en el cielo, y cuyas flores y frutos 
perfuman y hermosean la tierra. 

¿Queréis desprenderos de los placeres 
falsos y perjudiciales?Pues consideradlos 
en el momento en que acaban, y no en 
el que empiezan. 

El inundo quiere que la moral sea como 
la arquitectura moderna , en la cual se 
busca ante todas cosas 2a comodidad. 

El entendimiento mas elevado «5 aquel 
que conoce mejor sus límites. 

El que sabe sus deberes y no cumple 
con ellos, íe^parece al que labra un cam­
po y luego no le siembra. 

El débil que pelea contra el fuerte, 
ayuda el mismo á su enemigo paral que le 
aniquile. 

Es gran desgracia tener poco 'que d e ­
sear y mucho que temer. Esa es cabal­
mente la suerte del rico. 

Los que gobiernan son como los cuer ­
pos celestes: brillau m u c h o , pero jama's 
están en reposo. 

Poder todo lo que se quiere, es ser gran­
de- querer solamente lo que se puede, es 
ser a¡choso. 

El que juzga tener én sí mismo medios 
para pasarse sin Jos demás, se equivoca 
mucho; pero aun anda mas equivocado el 
que cree que los demás no pueden pa­
sarse sin él. 

La habilidad suprema consiste en poner 
y dejar las cosas y las personas en el sitio 
que les corresponde. 
_T En general somos prudentes respecto 
de los demás, pero muy rara vez lo somos 
con respecto a nosotros mismos. 

El ¡esclavo solo tiene un amo ; el ambi­
cioso tiene tantos amos como personas h a y 
que puedan servir á sus miras. 

La mayor y mas MOIUD dé las desgra-, 
cias, es la de no saber soportar la desgra­
cia inevitable. 

Las riquezas suelen encubrir los vicios, 
y la pobreza la virtud. 

Los verdaderos bienes son los de lespí -
litu ; se guardan sin esponerlos, se gozan 
sin gastarlos, . y se comunican sin ce­
derlos. • djtffl 

Esperamos un año entero los dones de 
la tierra que sembramos: el fruto de una 
buena acción suele cogerse en el momen­
to mismo de ejecutarla'. 

La filosofía triunfa dé los males pasados, 
y acaso alguna vez de los piesentes: pero 
los males futuros triunfan siempre dé ella. 
[ El gusto que hallamos en descubrir de ­
fectos en Jos demás, consiste en que sabe­
mos que abundan en nosotros. ab 

Lo que mas nos ato»menta y mayor mal 
nos causa a todos, es que'casi nunca lene-* 
mos fuerza suficiente para escuchar fría 
y completamente á nuestra razón. 

Acaso Tro hay hombre que sepa bastan» 
te para conocer todo el mal que hace. . 

Los vicios del corazón se aumentan coa 
la Vejez, como las imperfecciones del 
rostro. 

Hay bastantes personas que desprecian 
el dinero y le malgastan; péW*™y>muy 
pocas que sepan á quien debieran darlo, 
o en que lo podrían emplear con utilidad. 

••.„• . asi b eb.íaíMnol ^ 

!i .sidmultafr «Mboi'tfJ a t . 
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B A I L E DE O R I E N T E . 

El celebrado en la noche del 7 del 
actual ha sido sumamente lucido, so­
brepujando nuestras justas esperanzas. 
Componíase la concurrencia de la parte 
ífias escogida de Madrid; la variedad, 
gusto, riqueza y novedad de los trages, 
ta multitud de hermosas, todo contribu­
yo á realzarle. A las tres de la mañana 
se tocó la magnifica sinfonía de las tres 
orquestas, composición de don Ramón 
Carnicer, que fue admirablemente eje-
cutadajty coronada de aplausos á su con­
clusión. Felicitamos á su celoso é inteli­
gente empresario D. Carlos Latorre por 
el buen rato que nos ha proporcionado 
en la noche del 7 , confesando , no sin 
fundamento, que Oriente en el actual 
Carnaval de 184-1 se llevará la prefereiw 
cja sobre los demás bailes que puedan 
darse en esta corte > pues ninguno' pue-
dé competir con la riqueza, ele^aao|ff»y| 
buena sociedad qií6*Se*r̂ íine en este re­
gio Salón. 

t £ u i t í l Y <& 

^ la inconstante jfaura. 

Mt'.U 

.aofc 
OTí"¡ 
\ t t t i 

tftí 

so 

Hanme dicho, bella Laura, 
que yá tímida no huyes 
de los galantes finezas' jí 
del hombre que te seduce; 
que desvelada suspira % Q 
por su amor, sin que te asuste 

yuqWétarrforolra'de noepe 
a la réiaHiePatíííaéV1111 

para ofrecerle entre sombras 
de tu belleza las hizes.:\>.\¡ 

No imagines que mi agravio • c-j goi 
tan ciego crimen abulte/ 
m menos que con'mi acento ., ¡̂  ft 
tu'nuevo catino iusultf¿ 

**mucho admirarme debiera7^ 
¡O Laura/ que aqueHWdulces 
gozes de otro amor pasaran 
como vaporosa nube 
fin dejar ¡ a j / en tu alma 
donde yo , necio, lo puse, 
vi un destello de su anhelo, 
ni un vestigio de su lumbre; 
pero nórySf¡[¿xjfíé*íiígrata • 
y fementida discurres 
sin buscar mas que lisonja 
que tu codicia deslumbre. 

Ama al hombre que te engaña 
que él es poderoso y duque 
y podrá al fin elevarte 
de su grandeza á la cumbre. 

Yo soy un pobre soldado 
joven asaz y aunque ilustre 
tan desnudo de riquezas 
como vestida de cruces; . 
y así pues, altiva Laura, 
en olvidarme no dudes, 
aunque la triste memoria 
de mis amores te turbe: 

3ue yo el cgemplar amargo 
e tu conducta voluble 

recibiré en vez de ofensa 
como desengaño útil. 

Ya sé que nunca me amaste, 
y no te agravio en que juzgue 
fueron ficción tus promesas 
y tus palabras embuste. 

Adiós .. que tu suerte sea 
tan feliz como la busques 
porque siquiera con ella 
tu ciego error se disculpe. 

m 

1 %*:>/. 

Vive dichosa en el seno 
de ese Alcázar donde luce 
tal opulencia tu amante, 
bajo dorada techumbre, 
que yo ya sé que los votos 
en que tanta gloria tuve, 

. mas que tu amor, inhumana, 
los pronunció la costumbre. 

Juan Guillen Buzarán* 

La composición poética intitulada LA TRIS­
TEZA inserta en el húmero 31 de nuestro pe­
riódico correspondiente al domingo 31 de ene­
ro, y que apareció equivocadamente suscrita 

;con las inicíales F . E, BVdebe entenderse fir­
mada por JuanGuillen Buzarán, autor de ella, 
y del bello romance anterior *»NOT¿ BE LA 
REDACCIÓN. 

ififnmi 0a^ÓK 
.¿ OJO-. -j¡ii • ". "«O. dwí i t fys iq 

Ascendió hasta el ministerio, gj 
con aplauso, don Tiberio, 
y olvidando su instituto 
gobernar quiso absoluto; 
pero el pueblo lo notó 
y. al momento despeñó 
de la poltrona al bendito: 

-cae a 
riiJJ fil 

»ldajnfiT3> 
>.:• -^ ' i sda i s i 
eouidddCt 

IB-ÍOHI'SII 

. . . : • ' • I 

la ir» 

A buen bocado, buen grito. 
íO'iar>i;(t í.ol yo Ktmh >v»3 

Ayei* á la media noche, - , 
• repantigado en su coche 

caminaba don Sotero; 
- mas el mísero cochero 

saludó á un guardacantón 
* y del terrible empellón 

escalabró al pobrecito: uáJus 
id m* io¡o tu awnoo a*ff> 

A buen bocado, buen grito. 
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Luce la planta y el talle 
la niña en el Prado y calle, 
ya con el prieto corsé, 
va encarcelando su pie; 
y entre acero y tabinetes 
naceu flatos y juanetes 
cou que paga su delito: , 

A bue~ij bocado, buen grito. 

Gozó don Buenaventura 
del amor de una hermosura, 
y consumido el caudal 
con su prenda angelical; 
hoy sin salud , ni pesetas, 
se columpia en' dos muletas 
satisfecho su apetito: 

A buen bocado, buen grito» 

Con buen <fc>zo y elegante 
pob re ! vago y petulante, 
se casó doña Librada 
rica, vieja y desdentada; 
pero con amor de fuego 
vende el niño para el juego 
el mueble mas esquisito: 

A buen bocado i buen grito. 

Llegó Á la confitería 
la pulcra doña María 
que con melindres y dengues 
siete libras de merengues 
comió sin perder quilate; 
mas un fiero desbarate 
le sobrevino al ahito: 

A buen bocado, buen grito. 

Por fingirse literato 
Sustentando el aparato 
de una vasta ilustración, 
fue silvado don Trifon 
en un romántico drama, 
que en elogio de su dama 
presentó como erudito: 

A buen bocado, buen grifó. 

Que por tanto criticar 
se llegue alguno á picar 
y en funesto desafio 
quiera luego el señor mío 
que la sangre se derrame 
y que el diablo se encarame 
por lo que no vale un pito: 

A buen bocado buen grito. 

El fisgón. 

DRAMA NUEVO. 

Sabemos que ya se ha presentado á la 
empresa del teatro del Príncipe uno del 
joven escritor don Mamón de Navarrete. 
y del que hace tiempo ha hablado un p e ­
riódico de la tarde. Hemos tenido ocasión 
de l ee r l e , y nos parece superior en in te ­
rés y efecto a' su primera obra. Sabemos 
también que el autor desearía verlo eje­
cutado en la presente temporada , por ha» 
ber escrito casi todos los papeles para d e ­
terminados actores , que el año próximo 
trabajarán separados. Mucho nos engaña­
mos , ó creemos que se cumplirán los de* 
seos del señor Navarrete, y que alean» 
zara su producción el éxito de que es me­
recedora. 

2Uécíiotaff. 

AMOR DE IiA PATRIA» 

Condenado á muerte Focíon por sus 
conciudadanos, hizo llamar á su hijo antes 
de beber el veneno, y le dijo:—«Amado 
hijo mió, yo te encargó que sirvas á la 
patria con tanto celo como tu padre lo ha 
hecho; olvidando siempre el que una 
muerte injusta fué el premio de sus ser­
vicios.» 

Habiendo muerto loslacedemonios á los 
embajadores del rey de Persia, anunció el 
oráculo qus este crimen les atraería gran­
des males, si no se espiaba prontamente. 
Dos ciudadanos, llamados Buris y Spar-
tis, deseando sacrificarse por la causa p ú ­
blica, fueron voluntariamente á ofrecerse 
á Jerges. Este p r ínc ipe , admirado del 
valor y patriotismo de aquellos lacede-
monios, les perdonó la falta, y los invitó 
á permanecer en su corte:—«¿Podramos 
vivir fuera de nuestra, patria,» le respon­
dieron, ucuaudo hemos venido á morir 
por ella?* 

Sitiada la fortaleza de Barnevelt en 1482, 
un capilan holandés, llamado Juan Sca-
ftelar que mandaba en ella, la defendió 
con bizarría por algún tiempo, pero al fin, 
se vio'precisado á capitular. Los sitiado­
res entonce:- tuvieron la vil crueldad de 
pedir por preliminar, que el comandante 
fuese arrojado de lo alto del muro. Por 
contraste los sitiados juraron morir antes 
que péimitírlo; mas Scaffelar, precipitán­
dose el mismo, sin perturbarse, esclamó: 
«amigos mios, algún dia he de morir ; ja-

tor *-V 
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más se presentará mejor ocasión que la 
presente, en que mi muerte os salva la 
vida.» 

Habiendo Alfonso tomado por asalto 
una fortaleza considerable y bien defen­
dida, se fue' á dar gracias á Dios á una 
iglesia que estaba del otro lado de un rio: 
no habiendo puente para pasarle él y Su 
comitiva, se dispuso una barca que con 
el demasiado peso , se fue' á pique tan 
pronto como entraron en ella. Un hom­
bre viendo al rey en pel igro , se tiró al 
rio, y le sacó inmediatamente. El pr ínci­
pe reconocido lo señaló una gruesa pen ­
sión, dotando ricamente á sus cinco bijas. 

Un día yendo Alfonso á caballo, el page 
"que ie precedía le hirió por inconsidera­
ción, tirando de una rama de árbol que 
por quitarla del paso fue con violencia á 
dar al rey en un ojo, del que le saltó san­
gre. Este accidenté disgustó sobre mane­
ra á la comitiva: pero el rey , á pesar 
del dolor que sentía, los tranquilizó, y les 
dijo con mucho sosiego: «lo que mas sien­
to es el miedo y pena de ese pobre page 
.que me causa este mal rato.» 

Un médico, llamado Galo, no creyendo 
bastante lucrativa su profesión, se hizo 
abogado. Aprendió también las sutilezas 
y trampas legales, el arte de embrollar los 
negocios y de seducir á los jueces, que 
sacaba de ellos sentencias injustas. Alfon­
so le mandó echar de la audiencia, y para 
quitarle la tentación de volver á ella, d e ­
claró públicamente que todas las causas y 
.pleitos que él defendiese se perderían sin 
remedio. 

sbááisl 

ANUNCIOS. 

LEYES 
DE LOS 

&&&ST<DS I M ' & Ü S wtm& ® 
ba 

QUINTA EDICIÓN, 

notablemente aumentada y declarada oficial 
' por la regencia provisional en real orden 

de x6de diciembre de 1840. 
Esta obra interesantísima constará de cua­

tro tomos en folio. Para su fácil adquisición 
se divide en ocho cuadernos, que se entrega­
rán con su cubierta de color, á 25 rs. cada 
uno. 

Los que gusten suscribirse podrán pasar á 
la librería de su editor BOIX, calle de Carre­
tas, a dejar las señas de sus habitaciones, sin 
que tengan necesidad de anticipar importe al-

EDITOR: DON 

gimo al verificarlo, porque á su debido tíem 
po ya se Jes enviará el recibo á sus casas. 

CATECISMO POLÍTICO 

E LOS NIÑO®, 
CORREGIDO Y AUMENTADO 

POR SU AUTOR 

/) . MANUEL BENITO JGVIRRE. 

TERCBEA, EDICIÓN, 

ILUSTRADA CON \1 LAMINAS. 

Con decir que en menos de un año se han 
despachado dos ediciones numerosas de esta 
obrita , daríamos una llgcfeidca de la buena 
acogida que ha recibido del público en gene-
ral y délos profesores en particular. Apenas 
hay provincia en España donde no se hay» 
elegido por texto en las escuelas de prime­
ra educación ! para suministrar á los ni­
ños las ideas mas neceserias y conducentes 
á hacer de ellos buenos ciudadanos, aman­
tes de la libertad , celosos de sus derechos, 
fieles observadores de sus deberes sociales, 
españoles, en fin , morigerados y virtuosos. 

£U autor , que ha escogido por tema de su 
obra la Constitución de 1337 , ha esplícado 
en definiciones lacónicas, claras y sencillas, 
los principios políticos y religiosos sobre que 
estriba nuestra sociedad, y colocado al pie 
de cada viñeta versos que contienen máxi­
mas morales conducentes al propio fin ! con 
el objeto de hacer mas ameno y agradable 
su estudio á la tierna juventud, á quien de­
dica sus tareas. 

En una obra de esta especie la baratura 
de su precio debería ser condición indispen­
sable , y asi es que sé ha establecido el de 2 
reales cada ejemplar suelto, y real y medio 
tomándolos par docenas. 

Se vende en Madrid en la librería de su 
editor BOIX , calle de Carretas , núin. 8, y 
en las principales del Reino. 

TEATRO DE LA CRUZ. 

Hoy domingo 14, á las docede la 

noche, 

GRAN BAILE DE MASCARA. 
PRECIO DE CADA BILLETE D O C E 

REALES-VELLÓN 

IGNACIO BOIX. 
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